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REDACCION

Congreso Espirita Universal

El Congreso de la Federación Espiri­
tista Belga, en su última sesión del J G de 
Setiembre del año que a cuba determinar, 
aclamó un proyecto del distinguido cor­
religionario Señor Guerin, cuyo principal 
objeto es establecer un Congreso Univer­
sal, con el propósito de que sus miem­
bros se ocupen de todas las cuestiones 
que interesan al progreso geueral y al 
porvenir del espiritismo racional.

También se propone sintetizar y codi- i 
fícar las enseñanzas homogéneas de los 
espíritus, recibidas en todos los pueblos ' 
civilizados, quedando este código siempre 
abierto para seguir modificándolo, á me­
dida que se presenten investigaciones 
ó nuevos descubrimientos.

Este es el resumen de los propósitos 
que llevará á cabo el Congreso Espirita 
Universal y  para cuya realización esta­
mos invitados los espiritistas de todo el 
mundo.

Por nuestra parte, no estamos confor­
mes con este pensamiento, y ya que ha 
sido dado á la publicidad, vamos tam­
bién públicamente á señalar los escollos 
y  demostrar su inutilidad ó inconvenien­
cia.

El espiritismo es una doctrina esen­
cialmente filosófica y positiva: ó mejor 
dicho se descompone en dos grandes ra­
mas : fenomenal y racional.

La fenomenal es la formada por las 
diferentes manifestaciones de los espíri­
tus. Esta ruma es esclüsivamente posi­
tiva, poique nos permite levantar nues­
tras convicciones acerca de la realidad 
de la supervivencia del alma, por medio 
de nuestros sentidos materiales.

La parte rucionul, que es lo que pro­
piamente se llama la doctrina filosófica, 
es un cuerpo de doctrina formado por 
las declaraciones cutegói i cas y esp lícitas 
de los espíritus ; pero no es uniforme, 

■  porque no todos los espíritus, están con­
testes sobre los principios que encierra.

Alian Kan lee se propuso formar un 
cuerpo de doctrina con todos aquellos 
principios sostenidos mas uniformemen­
te en todas partes del mundo y que lejos 
de chocar con el buen sentido, disipaban 
por el contrario muchas dudas y contri­
buían á formar una filosofía cuya base 
está en el Evangelio de Jesús interpre­
tado á la luz del espíritu moderno y  cu­
yos medios de elaboración se encuentran 
eu todas las civilizaciones y en todos los 
tiempos.

Por lo tanto, los principios que formnu 
esa doctrina, no son nuevos, no son los 
espíritus quienes los han inventado ó re­
velado; son todos ó la mayor parte de loi 
genios que han ilumiuado de vez en 
cuando la conciencia humunu, los quo 
vienen manifestándolos.

Lo que los espíritus han hecho hoy es 
dar una esplicacion inas clara de esos 
principios, cuando la humanidad está 
mas preparada por el progreso siempre 

I creciente de la ciencia, para comprender 
y hasta para comprobar la verdad de la 
solidaridad de la inteligencia y de la 
materia. Teniendo hoy muchas nocio­
nes sobre los fluidos y familiarizados has- 

1 ta cierto punto con su poder, hn llegado 
i la hora de que se descorra el velo y se 

comprenda que el mundo espiritual se 
mezcla y se confunde en unidad de sen- 

I timientos y aspiraciones con este mundo 
I corporal y que los fenómenos quo desde 
I los tiempos mas remotos se vienen suce- 
I d ion do sin una explicación plausible, su
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razón de ser está demostrada por el poder 
de lo flufdico, de lo im palpable y  etéreo, 
sobre lo sumamente grosero y  mate­
rial.

La mayoría de los espiritistas acepta­
mos, casi en su totalidad, las conclusio­
nes filosóficas de Alian Kurdec, no como 
un resúmen teológico ó axiomático, como 
de muy mala fé, hacen creer nuestros 
enemigos; no porque los espíritus lo ha­
yan dicho: pues sabemos perfectamente, 
que siendo los espíritus, las almas de los 
que han vivido en la tierra, el hecho de 
haberse desencarnado no los pone á todos 
en condiciones de elevación moral é in­
telectual bastantes, para que sus opinio­
nes esten exentas de error y  hasta de 
m aldad ;—y mucho menos, cuando [no 
tenemos, en la mayor parte  de los casos, 
los medios de comprobar la identidad de 
los espíritus que se nos ucercan para en­
tab lar comunicación con nosotros:-^no, 
nosotros aceptam os esas conclusiones 
filosóficas, porque nuestra razón nos dice 
que ellas, por lo menos, se acercan mas 
ó la verdad, que las que han dominado y 
dominan todavía la conciencia humana.

E l hecho constatado, fuera de discu­
sión para uosotros, es la verdad de la co­
m unicación, porque tenem os las pruebas 
intelectuales y  m ateriales del fenómeno, 
porque está universalm ente constatado 
por Comités científicos y  por grandes sá- 
bios que han enriquecido la ciencia con 
sus descubrimientos ó sus atrevidas ideas. 
Si no fuera por esto; el espiritismo no 
pasariu de una sim ple doctrina filosófica, 
m uy aceptable si se quiere, pero que 
llevaría la vida enfermiza de las demas, 
particularm ente en este siglo en que solo 
la materialidad de las pruebas evidentes 
y palpables, puede conmover y  detener 
ó los hombres en su afán egoísta y efí­
mero.

Apesar de todo cuanto digan nuestros 
detractores, no encontrarán en las obras 
ni en los trabajos intelectuales acerca del 
espiritismo, que este quiera erigir nue­
vos dogmas sobre los dogmas que agoni­
zan, al pretender por estos ú otros me­
dios semejantes, apoderarse de la concien­
cia libre de cada ser para encadenarla á 
principios que su razón rechaza.

No: y la prueba lu tenemos ante nues­
tros ojos.

Los ingleses, norte-americanos, ale­
manes, etc., dnn mayor im portancia á la 
parte práctica, y descuidan en m ucho la 
teoriu y hasta cierto punto existe su p re ­
vención contra lo que se Huma la escue­
la francesa que presta mas interes ul estu­
dio de la filosofía.

E n el seno de cualquier sociedad espi­
ritista, se notan entre sus afiliados dife­
rencias enormes de pareceres respecto de 
un mismo punto, pero, siendo todos libre 
pensadores, la diversidad de apreciacio­
nes está plenamente garantida por la 
convicción demostrable de un solo necho: 
la verdad de la comunicación.

Hemos entrado en este género de con­
sideraciones que muchos creerán fuera de 
lugar, porque ellas nos servirán para de­
mostrar la inutilidad é inconveniencia del 
Congreso Universal que se proyecta.

No se nos escapa que la formación de 
un cuerpo de doctrina y la tendencia 
siempre creciente de los espiritistas á 
conquistar nuevos progresos, tiene sus 
peligros que es necesario prevenir y ale­
ja r , porque en todos los grandes ejércitos 
de combate existen elementos que no 
están á lu altura de la posición que ocu­
pan y también existen no pocos que la  
exaltación patriótica los lleva á compro­
m eter la victoriu.

Dados los antecedentes que hemos sen­
tado, la doctrina del espiritismo que en 
último resultado está llamada á  operar 
una gran revolución moral y científica en 
el mundo, está expuesta á caer en manos 
de espíritus intransigentes, fanáticos y  
absolutistas, de esos que se apoderan de 
las nuevas ideas no para seguirlas y ob­
servarlas sino para amoldarlas ó sus aspi­
raciones mezquinas, á sus preocupaciones 
arraigadas y á su reprobado egoísmo.

Deber nuestro es pues, no dar lugar 
para que aprovechándose de candorosas 
debilidades, se upoderen de nuestra doc­
trina y la estacionen, por lo menos, en su 
vertiginoso desenvolvimiento, como suce­
dió con el cristianismo.

A nuestro juicio)suno de los errores 
que pueden llevarnos '*á ese resultado es
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la práctica del pensamiento del distingui­
do y abnegado correligionario nuestro, 
Mr. Morin, sobre el Congreso Universal.

En ese Congreso se va á sintetizar y 
codificar la filosofía espiritista, y aun 
cuando se espresa que esta codificación 
será perfectible, de acuerdo con los pro* 
gresos y descubrimientos nuevos, sin em­
bargo el solo hecho de establecer, aun 
cuando seu pasageramente, cierto núme­
ro de principios que deban considerarse 
como verdades, es lo bastante pura que 
el espíritu innovador se detenga ante el 
respeto que debe á resoluciones medita­
das ó las personas que todavía mantienen 
arraigadas sus antiguas preocupaciones 
dogmáticas se encastillen en esas resolu­
ciones y  de decadencia en decadencia lle­
guemos por fin á dar nacimiento á una 
secta que reconozca como infalibles las 
decisiones del Congreso Universal.

En el nacimiento del espiritismo, cuan­
do tropezamos con tan sérias dificultades 
y los espíritus mismos nos dicen que na­
da conocemos aun y que recibamos con 
reserva tuntas teorías que nos vienen del 
mundo espirituul, todo cuerpo de doctri­
na es un mal, si se quiere inevitable, pero 
en nuestras manos está el neutralizur sus 
inconvenientes por medio de la prédica 
constante en contra de toda tendencia 
dogmáticu ó que tienda á anular el ejer­
cicio sagrado de Id razón. Por lo tanto es 
inconveniente la fundación de un Con­
greso que con la autoridad que tendrá, 
venga á pesar enormemente sobre el libre 
albedrío individuul, dé, acaso nacimiento 
á divisiones profundas que hoy no exis­
ten y se esponga á caer en manos de per­
sonas que convencidas de su certeza, 
traigan sus viejos errores y sus ambicio­
nes desmedidas como contingente de es­
tagnación y desquicio.

Quizás se objete que nuestros temores 
no pueden realizarse en el presente, por 
que nuestra doctrina no ha llegado aun á 
imponerse á las mayorías. Nosotros con­
testaremos á los que asi piensen, que es­
tamos en el deber de evitar que se sienten 
malos precedentes que puedan, en el 
futuro, perjudicarnos; una institución co­
mo lu que se trata de fundar es una idea 
que tiende á unificar las ideas y á crear

nuevas fuerzas por la unión y  recíproca 
relación de los adeptos, pero estos resul­
tados no se cosecharán en el presente sino 
en el porvenir, cuando la yedra baya tre ­
pado y trate de ahogar el edificio nuevo.

Considerando ahora la cuestión bajo el 
punto de vista de su utilidad, debemos 
declarar que no le encontramos otra con- 
veniencia que la que acabamos de apun­
tar; por el contrarío, haremos presente 
que, desde el momento que no se trata 
de fabricar dogmas, no vemos la utilidad 
de la fundación del Congreso, puesto 
que solo servirán sus decisiones como 
proyectos mas ó menos fundados que 
pueden admitirse, modificarse ó desechar­
se por cada uno.

Siendo esto asi, nos parece mejor que 
esa asociación tuviera por objeto el fun­
dar diarios y hacer circular medios de 
propaganda con el objeto de que todos se 
ilustren y discutan con arreglo á su pro­
pio parecer.

Lo que se necesita es propaganda en to • 
do sentido y no preocuparnos de resolver 
lo que cada uno debe hacerlo conforme á 
los dictados de su conciencia. Basta con Ion 
cuerpos de doctrina q’ existen y los que se 
publiquen en lo sucesivo y que no estarán 
exentos de errores, como obras, al fin.de 
Béres humanos. No necesitamos códigos 
para amoldar nuestras opiniones á sus de­
cisiones por que esto seria un ataque L la 
libertad y si cada espiritista hn de quedar 
al fin con sus ideas, no vemos ninguna 
utilidad, al respecto en la formación del 
Congreso Universal.

Antes de terminar, debemos declarar 
que no desconocemos el otro objeto que 
se propone el Congreso y que consiste en 
deliberar sobre las cuestiones que intere­
sen al progreso general del espiritismo 
racional, todo lo contrario, asociaciones 
con el propósito de estudiar las cuestiones 
á que dé nacimiento nuestra posición 
en la sociedad, asi como las teorías que 

i sostengamos, son de mucha utilidad v en­
tran en el número de las de propaganda, 
pero para llenar tan laudables fines, no 

i se necesita fundar un Congreso Univer- 
I sal, basta con que en cada nación y loca­

lidad los espiritistas formen sus ceutros ó 
I este fin.
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E n  F rancia . B élgica y  E stados U nidos 
existen confederaciones de este  género 
une hemos aplaudido y a  desde estas co­
lumnas y  seguirem os acordándole nuestro 
hum ilde concurso.

TBABAJOS DE LA CONSTANCIA

CONFERENCIA X II 

Sobre filosofía e s p ir i t is ta

T>isertacion leída por D. Cosme Marino, en la Socie­
dad Espiritista “  Constancia " la noche del 1 0  de No­
viembre de 1883.

Q ueridas herm anas:
Q ueridos herm anos:

Seguim os hoy n u estra  em peñada tarea  
d»* d ise rta r acerca  de las influencias esp i­
r itu a les  á  que  estam os su je tos, sin que 
ti* ’** apercibam os de ello.

En lo físico com o en lo m oral existen 
influencias que, sin sospecharlas, p ro d u ­
cen sus efectos buenos 6 malos.

A  m edida que la espesa capa de igno­
rancia  que nos cu b re , vá aligerándose, á 
m edida que las preocupaciones ceden su 
puesto  á  ideas y  sen tim ien tos mas en a r­
m onía con el p rogreso  adqu irido  y  el 
hom bre se en treg a  con fé y  entusiasm o al 
estudio  de todos los órdenes posibles, 
esas influencias se van com prendiendo y  
]» ciencia los inscribe en el g ra n  libro lla­
m ado: espcriencia.

E n efecto: la  raza llam ada adámica, 
lóg ica  con sus an teced en tes  ó aspiracio­
n e s  así q u e  ha em pezado ;X go zar de li­
b e rta d  y  se r  dueña de sí m ism a, ha  p re ­
ferido  e l estudio  de la  c iencia, descui­
dando la m oral, á  d iferencia  d e  la  raza 
prim itiva que vá haciendo au n  su via- 
crucis con m ejores condiciones m orales 
p^ro  oscurecida y  sojuzgada al pesado 
yug o  de la ignorancia.

E sta  preferencia,*si bien no la ha  colo­
cado en condiciones de po d er o b ten e r 
m u y  superiores resultados porque  la fa lta  
de  un n ivel igual, en m oral, deja  incom ­
p le to s  los progresos adquiridos en  lo físi­
co é  in te lec tu a l, sin em bargo, la  raza

adám ica m archa apresuradam ente hácia 
la  neutralización de los grandes dolores 
físicos y m orales producidos por las in­
fluencias, an tes m isteriosas, que la natu­
raleza por un lado y  la ignorancia de sus 
leyes por o tro , han hecho hasta hoy, de 
este  p laneta, u n a  estadía de dolorosas 
expiaciones y  terrib les pruebas.

E l estudio del órden moral bajo la base 
im prescindible de  la razón, an te  la ma­
terialidad de los hechos que traen su ori­
gen del m undo esp iritual y  la luz que á 
las ciencias proyectan , luz que poco á 
poco vá alum brando la conciencia del 
pueblo, nos conducirá (y  nos está con­
duciendo y a )  al descubrim iento de cier­
tas leyes que aclaran por com pleto el 
m isterio de nuestro  pasado y nuestro 
porvenir; a rra igará  en los corazones una 
fé racional ó mas bien dicho, una convic­
ción que disipe nuestras dudas, nos dé la 
certidum bre  de nuestro destino e terno y  
ensanche los horizontes estrechos que 
c ierta  ciencia positivista y m ateria lista  
viene inculcando en la ju ven tud  estudio* 
sa; horizontes tan  contradictorios é im po­
sibles, que los hechos portentosos de la 
in te ligencia  misma los desm iente, llevan­
do esta el poder de sus efectos, ligándose 
po r el estudio y  e l trab a jo  al progreso 
general de la hum anidad cuyos lím ites 
no se alcanzan ni se alcanzarán jam ás.

|  P o r qué en el órden in te lec tua l y  m o­
ra l no podemos estar sugetos á  las in­
fluencias de ideas y  voluntades éstrañas, 
cuya acción recíproca palpam os entre  
nosotros los séres encarnados ?

¿ No existen las influencias atm osfé­
ricas sobre los cuerpos y  el hom bre no 
está descubriendo con feliz éxito la ciencia 
llam ada higiene, que de acuerdo con el 
sen tim ien to  de la moral elevada á la cate ­
goría de  un deber im perioso y  sagrado, 
reducirán  á  la m itad nuestras enferm e­
dades y  males físicos?

¿ P o r qué no ha de existir la gran ley  
de solidaridad universal que la filosofía 
esp iritualista  p resiente y que el esp iritis­
m o dem uestra con hechos; cuando la 
m ateria  toda obedece á la ley de utrac- 
cion ?

E s razonable el suponer que la  in teli­
gencia se encuentre  aislada en el Uní ver­
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so, sin conexión, ni la influencia natural 
que debían darla la acción reciproca de 
elementos homogéneos; en una palabra: 
en peores condiciones que el principio 
material f

No tenemos sobrados ejemplos entre 
nosotros mismos de que la ley de solida­
ridad es al principio inteligente de la 
creación lo que la ley de atracción es al 
principio material f

Si la desgracia ó las calamidades á que 
estamos sugctos se ceban en otras socie­
dades humanas, aun cuando no nos liguen 
con ellas las simpatías de costumbres, las 
relaciones comerciales, los vínculos de 
raza y siempre háyamos vivido bajo una 
atmósfera de recíproca indiferencia ¿ de­
jamos por eso de sentir sus males y no 
tratam os de demostrarles nuestros senti­
mientos, aliviándolos en lo posible!

Puede tenerse conocimiento de un do­
lor ageuo que se mire con indiferencia 
por los séres humanos ?

No:
Si esto no es así: ¿ por qué pues, la 

m uerte, que según la ciencia moderna no 
es otra cosa que la descomposición del 
organismo, la muerte, que según esa 
misma ciencia es una condición sine qua 
non del progreso en los séres organizados; 
por qué, repito, ese misterio ó fantasma 
de los profanos ha de ser un denso velo 
que interrum pa acaso para siempre la 
solidaridad de las inteligencias, que mate 
los sentimientos y afecciones nacidas al 
calor de generosas aspiraciones ?

No: la m uerte no existe; nosotros no lo 
afirmamos: lo dice la ciencia moderna;— 
y si la m uerte no existe, tampoco puede 
existir imposibilidad de la comunicación 
de los séres que han pasado el dintel de 
la muerte con los que aun permanecemos 
en la cárcel de la materia.

Y los hechos vienen en apoyo de lo que 
acabamos de manifestaros. Tomemos por 
ejemplo los presentimientos.

No se nos escapa que algunos profanos, 
se reirán al oir escuchar estas palabras 
aun cuando mas de una vez en la vida los 
hayan esperimentado, pero también sabe­
mos que muchos otros do se habrán po­
dido esplicar tales fenómenos y  al oír i

nuestros espücaciones, concluyen que es 
la única salvación favorable que admiten.

El presentimiento es uu aviso interno, 
intuitivo, que entera al sér encarnado de 
un acontecimiento que sucederá.

Los espíritus protectores, cuando en­
cuentran en nosotros la mediumnidad bas­
tante para hacerse escuchar, lo hacen 
siempre que lo consideran prudente y 
útil; pero el hombre, demasiado orgulloso 
pura creer que aun en lo muy pooo bue­
no de que es capaz, corroboran inteligen­
cias estrañas y fuerzas invisibles, no sabe 
distinguir su propia inspiración de la 
agena y niega con irritante disgusto la 
humilde y eficaz ayuda del mundo espi­
ritual que muchas veces tiene una parte 
eficaz en sus trabajos y descubrimientos.

No há mucho leíamos en un diario in­
glés la comunicación de un espíritu sobre 
la catástrofe de Ischia. Decía que estos 
fenómenos perfectamente naturales no se 
producen sin que se dén señales precur­
soras que hagan presentirlos, pero añadía, 
la ignorancia y el fanatismo de esas po­
blaciones hizo que tales avisos no fueran 
tomadoB en cuenta.

Leyeodo después los diarios de Francia 
nos encontramos con que un eminente 
sábio habia prevenido la catástrufe equi­
vocándose solamente en dias y que ahora 
pronostica otra catástrofe allí mismo para 
de aquí á dos años.

Esta última noticia condice también 
con la opinión del espíritu consultado, 
cuando en la comunicación referida mani­
fiesta que no cree estraño se produzcan 
nuevas catástrofes en Ischia, si las fuerzas 
interiores que están en una convulsión 
espantosa, no se aquietan—-cree también 
posible que sacudimientos de ese género 
se produzcan en todo lo que toma la 
Francia, el Canal de la Mancha, Inglate­
rra y  Escocia, porque en toda esta parte 
del Continente Europeo existe un des­
equilibrio general del fuego central.

Pero todos estos avisos y otros muchos 
que veodrán, pasarán desapercibidos de 
la humanidad, falta de tiempo para pre­
ocuparse de tales supersticiones.

Debemos sin embargo, observar, que 
no decimos que todos las profecías se 
orean, porque se propagan muchas que
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n o  son  ta le s , poro sí, d eb e  ten erse  en  
cu en ta  v  v iv ir  p rev en id o s , p orq u e  lo s  
t iem p o s  han llegad o  en  q u e  lo s  rigos p ro ­
fe tiza rá n  jr los niños verán cisiones, y  en  
q u e todo árbol que D ios no baya  plantado, 
arrancado será de ra is ,  c o m o  J e sú s  b ien  
claro d ijo á su s d isc íp u lo s  q u e  adheridos  
á las vanas form alidades, y  p o co  prepara­
dos para com prender e l  e sp ír itu  d e la  
verdad, querian , en  v id a  y  & presen cia  del 
m aestro, en cen d er la  tea  d e la  d iscordia  
d iscu tiendo sobre p rim acías y  vanidades 
p u eriles, sin  preocuparse d e principiar  
por en señ a r la s  su b lim es m áxim as de J e ­
sú s con  la  abnegación  y  la hum ildad.

E n  resum en: los esp íritus del espacio  
influyen en nosotros com o nosotros in ­
conscien tem ente influ im os en e llo s.

Sea  para inspirarnos e l bien ó e l  m al, 
según sean buenos ó m alos nuestros pen­
sam ientos ó acciones, e l hecho es  que á 
nuestro lado están, que constantem ente  
nos observan y atisban nuestros pasos 
para colaborar en nuestros design ios ú 
oponerse á e llo s  por los m edios de que 
pueden disponer.

A si se opera el progreso de los encar­
nados y  desencarnados; chocando siem pre 
las ideas y  tendencias de todos los seres, 
divididos en grandes agrupaciones que 
demarcan las sim patías de aspiraciones y  
la  igualdad de pareceres.

Como vosotros habréis notado, nos he­
m os abstenido de entrar al fondo del tema 
<iue corresponde á esta conferencia, lim i­
tándonos á ciertas consideraciones de un 
carácter general á todos los puntos que 
el mencionado tem a abrasa. D ejo pues, 
la palabra para que vosotros lo  desarro­
lléis punto por punto y  con la  detención 
indispensable.

H e dicho.

COLABORACION

T e ra p é u tic a  X s g n é tlo a .—L a  fiebre
Traducido de la CIwmu MagnuHqmm par el Redactor 

e s t a  R e n a t a .

“  L a  acción te rap éu tica  mas racional 
«-«>ntra la  fiebre, sería aquella  q u e  atacase  
ti.rec tam en te  el sistem a nervioso

T a l e s  la  op in ión  em itid a  p o r  e l fisió­
lo g o  m as em in en te  d e  n uestra  ép o ca , por  
C lau d io  B ernard , y  esta  op in ión  no  re­
su lta  de térm inos m as ó m en os h ip o té ti­
cos; e lla  se  funda en  num erosas e x p e r ie n ­
c ia s  y  adm irables d escu b rim ien tos del 
m en cion ad o  m aestro.

E xam in em os p u es, cual podrá ser esta  
acción  terap éu tica  y  si ex is te  un a g en te  
su scep tib le  d e descubrirla obrando d irec­
tam en te  sobre el sistem a nervioso.

E l m aestro parece dudar de la ex is ten ­
c ia  de e ste  agen te , cuando, deplorando el 
estado actual de la  ciencia , que, según é l, 

i no  nos v u e lv e  p osib le  esta acción , agrega:
“  N o  es que el em pirism o no haya ya , 

obrado en  esta  v ia  y  ho haya llegado á 
producir en este  sentido efectos precio­
sos, p ero___, no dándonos la  fisiología, la

I experiencia de estos hechos, nosotros no  
podem os sino registrarlos ” ,

E s profundam ente reprochable que el 
autor de la F isiología experim ental, al 
estudiar los fenóm enos de la vida, se ha­
ya  lim itado á una sola série de experien­
cias, experiencias de laboratorio, pura- 

| m ente m ateriales y  que no se refieren 
i sino á las condiciones físico-químicas de 

lo s medios, bajo e l punto de vista del 
aire, del calor, de la luz y  de la hume- 

I dad.
Participando délas opiniones del maes- 

I tro sobre este p u n to : que la  vida no 
puede ser exclusivamente caracterizada 

I por una concepción vilalista ó materia­
lista, que e l torbellino vital no es ni la 
manifestación única de un quid tutus, ni 

I e l solo efecto de condiciones físico-quími­
cas exteriores; nosotros decimos, sin que­
rer discutir sobre este quid inlus que los 

I materialistas pisotean con desprecio y  
que los vitalistas exaltan con exageración,

I que ex is te , fu e ra  de  las condiciones íisico- 
I qu ím icas ex te rio res , sobre  las c uales C lau - 
I dio B e rn ard  ha hecho  experiencias , un 
I e lem en to , sacado tam bién  del m undo  cós- 
I m ico , del q u e  el m aestro  no ha  ten id o  en  

c u e n ta  y  que, sin em bargo , e je rce  sobre 
los fenóm enos de sín tesis organizadora, 
en  el se r  v iv ien te, una acción tan  pode­
rosa  com o el aire , el calor, la luz y  sus 
congéneres.

S í el m aestro  h u b ie ra  d irig ido  sus es
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tudios en este órden de ideas, habría, sin ¡ 
duda alguna, proclamado bien alto* con | 
la independencia científica que le carac- 
te riza, que existe en la naturaleza un 
agente capaz de obrar poderosa y direc­
tamente por el intermedio del tejido ner­
vioso sobre este quid tutus, cuyos fenó­
menos de síntesis evolutiva organizadora | 
interior no son sino la expresión enigmá­
tica y misteriosa; y él hubiera nombrado 
este agente de reparación orgánica, que 
se llama el magnetismo.

Es lamentable que este profundo génio, 
este espíritu innovador, h\ cual la ciencia 
debe tan bellos descubrimientos, no huya 
pensado en introducir el magnetismo en 
sus procedimientos experimentales; por­
que hoy día, esta gran idea humanitaria, 
á la vez simple y bella, si bien mal com­
prendida y  alguna vez despreciada cuan­
do podría aliviar tantos sufrimientos, el 
magnetismo curativo habría dado un gran 
paso bajo la autoridad del maestro.

Nosotros no pretendemos llenar este 
vacío, pero como es el deber de un hom­
bre honrado el espresar sus convicciones, 
no vacilamos, después de una larga prác­
tica del magnetismo, en señalar como el 
resultado obtenido por la experiencia, 
que existe un modo de acción directa 
sobre el sistema general de regulación 
calorífica, es decir, sobre el sistema ner­
vioso.

Si la fisiología no está bastante adelan­
tada para dar la esplicucion científica de 
esta acción, los hechos, empero, son bas­
tante numerosos y hablan mas alto que 
todas las teorías, y esto basta. En lugar 
de investigar las causas de los fenómenos 
magnéticos, contentémonos con constatar 
los resultados.

En las fiebres ordinarias si se magne­
tiza ni momento, en el periodo de los ca­
lofríos, es decir, cuando la piel está des­
colorida y fría, el pulso es débil y frecuen­
te y que el movimiento de constricción 
trac ese exceso de calorificación central 
que caracteriza el primer estado de la 
fiebre, se obtiene casi instantáneamente 
una salida de sudor abundante, de eva­
cuaciones y una baja notable de la tem­
peratura.

E n las fiebres graves, las imposiciones |

sobre la cabeza y el epigastro seguidas de 
largos pasea hechos lentamente de la ca­
beza ¿ los piés, algunas insu(lecciones 
calientes á las articulaciones, ¿ las sienes, 
las muñecas y á la nuca, detienen en 

unos minutos, los accesos inas violentos.
En las fiebres cerebrales, eruptivas y 

tifoides, nosotros hemos, de este modo, 
evitado toda complicación peligrosa, y  
ensayado el movimiento de exacerbación 
que produce la sed, el delirio y el exceso 
de calorificación.

En esta simple aplicación de pases y 
de imposiciones magnéticas, qué se pro­
duce?

El estado de calorificación exagerada, 
debido, como lo hemos visto, i  la gran 
actividad de los nervios vuso-dilntadores 

J  á caloríficos, cesa por causa de la reac­
ción provocada por el magnetismo, reac­
ción que permite á los nervios vaso-cona­
trictores ó frigoríficos el volver á tomar 
su funcionamiento normal de equilibrio?

Lo que hay de cierto es que, bajo 1a 
impulsión magnética, la temperatura del 
cuerpo vuelve á su estado normal, con 
nuis rapidez y sin los peligros que ofre­
cen al enfermo el empleo ue equivalentes 
físicos, tales como los refrigerantes artifi­
ciales que, en oposición á las leyes vita­
les, se ha ensayado el sustituir á la acción 
nerviosa fisiológica.

Bajo el esfuerzo del magnetizador es 
esta acción nerviosa natural que se revela 
y se equilibra, y la detención causada ni 
trabajo de asimilación ó á U sintesis nu­
tritiva por el exceso de caloríficacion y la 
falta de armonía en el funcionamiento 
nervioso cesante, toda causa de peligro 
se aleja al mismo tiempo.

Asi, los enfermos tratados por ti mag­
netismo, «pesar de la dieta y «le los ata­
ques continuados de la enfermedad, no 
pierden jamás del todo las fuerzas, y ob­
tienen generalmente una convtdescencia 
corta y  rápida.

El magnetismo, obrando sobre el des- 
órden de la nutrición, impide al movi­
miento de de nutrición el acentuarse y 
producir ese estado «le consunción gene­
ral que, en las fiebres graves, produce la 
ruina completa del organismo.

En una fiebre tifoidea muy caracterl-
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zaila, que duró veinte y siete dias, hemos 
comprobado que el enfermo, un jóven de 
catorce años, no se ha acostado un solo 
dia y ha podido permanecer levantado en 
su aposento durante el tiempo que duró 
la enfermeda 1, aun cuando no tomaba 
ningún alimento y tenia evacuaciones 
considerables. Evidentemente, el magne­
tismo lo sostenia.

Una mujer de treinta y dos años, ata­
cada de una fiebre articular muy violenta, 
en la que todaslus articulaciones estaban 
gravemente tomadas, ha podido, apesar 
de todo, levantarse todos los dias, durante 
muchas horas, en el momento de la mag­
netización.

Ella no tomaba ningún alimento, tenia 
ti aspiraciones y evacuaciones abundantes 
provocadas por el magnetismo (hasta 36 
evacuaciones en menos de cinco días). 
Estas evacuaciones considerables, lejos 
de abatirla, no le impidieron, después de 
veinte y ocho dias de una cruel enferme­
dad que la hubia hecho sufrir horrible­
mente, tener una convalescencia en ex­
tremo rápida y poder recobrar sas fuerzas 
en pocos diñe.

En una fiebre cerebral, acompañada de 
delirio, una simple imposición de manos 
sobre la cabeza y sobre el epigastro bastó 
para volver la calma; y fi las doce horas 
la fiebre habia declinado del todo, después 
de un movimiento de desahogo que trajo 
abundantes sulidas de sudores y orina.

Podríamos multiplicar aquí, ejemplos, 
de la rapidez con que el magnetismo 
obra en las fiebres. Es cierto que existe 
un poder equilibrante incontestable; todo 
el mundo puede fácilmente experimen­
tarlo.

Para nosotros, es una acción física muy 
simple y de la misma naturaleza de las 
estudiadas por Cluudio Bernard.

El aire, lu luz, el calor, la electricidad, 
sobre los que el maestro ha hecho expe­
rimentos, no son las solas condiciones 
físico-químicas de los medios; existen 
otras, y entre ellas, una de las mas impor­
tantes y digna de estudio, según nosotros, 
es aquella boj» la influencia de la cual se 
halla colocad . la doble corriente nervio­
sa, que constituye en cierto modo la pul­
sación de la vida.

i Cuando se trata de inquirir los funóme- 
! nos de la vida, no debe descuidarse esta 
j fuerza elaborada por nuestros tejidos y 

centros nerviosos—forzosamente no está 
convenido en llamarle magnetismo ó elec­
tricidad animal— ella ha adquirido el de­
recho de ciudadanía como las otras fuerzus 
físicas, que en suma, diremos, son todas 
y se comprenden en ellas las modalidades 
diferentes de un mismo poder, cuya 
fuente única es sin duda el gran secreto 
de la creación.

A . Bué.
** *

La paolenola

Esta virtud, (según el Diccionario de 
la lengua) “ nos enseña á sufrir y tolerar 
los infortunios y trabajos en las ocasiones 
que irritan ó conmueven, es el sufrimien- 
to y tolerancia en las adversidades penas 
y dolores, es la esfera y el sosiego en las 
cosas que se desean mucho. ”

Hé aquí una virtud, que casi es desco­
nocida en la tierra, pues aunque muchos 
parecen que viven resignados y confor­
mes con su destino mus 6 menos adverso, 
se cumple en ellos el adagio: “  que á la 
fuerza ahorcan, y quedan bien ahorcados” 
una cosa es considerarse impotente para 
luchar con la adversidad, y otra el son­
reír en medio del infortunio, sin misticis­
mo, sin exageración, sin alterar las leyes 
naturales, conservando una perfecta sere­
nidad en las grandes tribulaciones de la 
vida, en la paciencia hay racionalismo, ó 
idiotismo, es una virtud que aun no esta 
bien definida.

No hace mucho tiempo, que salí una 
tarde para un pueblo cercano, y al llegar 
ála estación de Gracia, tuvimos que es­
perar cerca de media hora á que pasara 
el tren ascendente, nos sentamos, nos 
pusimos á leer como de costumbre, cuan­
do oímos una voz agradable que nos de­
cía:

—} También ha hecho usted tarde co­
mo yo ?

Levantamos la cabeza y vimos á una 
mujer del pueblo que contaría probable­
mente 60 inviernos, delgadita, con ojos



pequeños pero vivos, chispeantes, muy 
expresivos, sonrisa benévola y frente se­
rena coronada de cabellos grises cuidado-L. 
sámente peinados, bu traje era pobre, 
pero muy limpio.

Sin saber por qué, la miramos atenta­
mente, y encontramos en su rostro algo 
simpático que nos agradó y nos atrajo 
basta el punto que dejamos de leer para 
hablar con aquella mujer que se expre­
saba en buen castellano.

Hablamos de cosas indiferentes y por 
último recayó la conversación en la con­
veniencia de tener mas ó menos familia.

—Sabe V. lo que yo creo mas conve­
niente, dijo nuestra interlocutora, tomar 
con paciencia las penas de la vida, y 
venga lo que viniere.

—Pues no pide V. poco, ¡ tener pa­
ciencia ! ¿v quién la tiene en este mundo?

—El que la quiere ten e r: mire V. yo 
la tengo; la he tenido y confío que la 
tendré: y no crea V. que tengo motivos 
para tener acopio de paciencia, porque 
be pusado muchas penas, y tanto vá el 
cantarillo á la fuente hasta que se rompe.

—Bu-es nadie diría que V. lia sufrido, 
por que su semblante revela perfecta 
tranquilidad.

— ¡A h! es que yo vivo muy tranquila; 
mas no por eso he dejado de sufrir todo 
cuanto hay que padecer en el mundo. A 
los tres años perdí á mi padre, á los once 
á mi madre, á los 15 me casé, á los 22 ya 
estaba viuda y con tres hijos que pare­
cían tres soles: me casé por segunda vez, 
y hace mas de veinte años que perdí á ini 
marido y á seis hijos, total 9 hijos, dos 
maridos y mi madre, porque la muerte de 
mi padre por mi corta edad no pude sen­
tirla. Ya ve V. si mi paciencia ha sido 
puesta ¿prueba, y pura que no me que­
dara nada que perder, trabajundo de dia 
y de noche, conseguí ahorrar 400 duros, 
que los puse en una empresa de ferro­
carriles, quebró la compañía, y ¡adiós! 
mis 400 duros, fruto de mi trabajo y de 
mis privaciones.

Otras compañeras que también habían 
puesto allí sus economías se desesperaron, 
dos cayeron malas y una hasta se murió 
del disgusto; y  yo no; pues aunque al sa-

j ber la pérdida lo sentí, como es natural,
■ en seguida me hice la cuenta siguiente:

No lo he perdido todo; me queda un 
banquero que me guarda un gran capital:
¡ me queda Dios! que no me dejará pere­
cer puesto que me dá salud y deseos de 
trabajar, y el que quiere trabajar antes 
se juntará el cielo con la tierra que él se 
quede sin comer.

—■Tiene V. talento práctico para vi­
vir.

—Yo no sé lo que tengo; lo que sí le 
puedo usegurar es que do conozco la en­
vidia, miro á los ricos que viven en la 
abundancia y digo: cuando lo disfrutan, 
lo merecerán, porque Dios no puede dar 
á uno lo que quite á otro, eso se queda 

I bueno pura los hombres, no para el rey 
de Iob cielos: si ellos disfrutan de lo suyo, 
¿por qué he de desear yo lo que no me 
pertenece? que soy pobre, es verdad; que 
si no trabajo no como es muy cierto; pero 
tengo salud y buena voluntad y ningún 
dia he dejado de probar la gracia de Dios. 
¿ Quiere V. mas felicidad cuando hay cen­
tenares de infelices que se mueren de 
hambre, poco á poco ?

Que hay madres que se ven renacer en 
bus hijos, florecer en sus nietos, y yo me 
he secado como árbol quemado sin echar
retoños; esto es triste........... pero........... ..
¿ qué le hemos de hacer T. . . . . .  toduvin
hay otros mus desgraciados que están en 
un asilo de mendicidad, ó rodando por 
las calles implorando caridad, y yo si­
quiera, siempre tengo de sobra donde ir 
& trabajar, y de noche me voy á mi cunr- 
tito, me acuesto en mi buen» cama, sé 
que al otro din no me quedaré sin comer, 
no me remuerde la conciencia de haberle 
hecho daño á nadie, y vivo sin envidiar y 
sin ser envidiada, que i  mi modo de ver, 
es la única felicidad que se goza en este 
mundo.

——Veo que comprende V. la gran filo­
sofía, y admiro su buen criterio.

— Yo no sé si *>é pensar, pero sí le diré 
j que me fijo mucho en todo lo que veo, en 

mi larga vida, que ya soy muy vieja, be 
i conocido á mucha gente, porque mi oficio 

primitivo fué planchadora, después me 
i dediqué á la cocina, y voy á muchas ca- 
i sos de los grandes tos dias que tieneo
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convite, 6 se van de temporada al campo 
y  en las fiestas de mayor solemnidad, y
si viera V. cuanto se vé en esas casas!.....
cuántas señoras, momentos antes de llegar 
los convidados, no saben como hacerlo 
para ocultar sus penas, y  lloran por los 
rincones, unas con motivo sobrado, y 
otras por envidiosas, porque no pueden 
estrenar un vestido mejor que el de ful fi­
nita ó menganita, he visto tantos sustos, 
tantasagoníus entre esas personas que el 
mundo llama felices, que francamente, 
en comparación de ellas, mas de una vez 
me he considerado dichosa, porque he 
tenido tranquila mi conciencia, y no he I 
desconfiado nunca de Injusticia de Dios. 

—Ya tiene V. razón en creerse feliz. 
—Si señora que lo soy, porque gracias 

á Dios nunca me he desesperado en medio 
de mi desgracia, y he tenido paciencia 
para sufrir, porque he comprendido que 
nadie tiene mas que lo que se merece, y 
que todos podemos ser felices si queremos 
serlo.

—Es cierto, ciertfsimo.
—Vaya si lo es, la prueba la tengo en 

mí, que á pesar de la orfandud en la niñez, 
de haber formado dos veces familia y ha­
berla perdido, tener que trnbnjnr para 
vivir, sin disfrutar de ninguna diversión, 
sin irá  ninguna parte, únicamentede mi 
casa al trabajo, y de este á descansar, no 
me conceptúo por esto desgraciada, veo 
que todos sufren, que todos padecen, unos 
mas, otros menos, y que los mas envi­
diados suelen ser los que tienen mas tri­
bulaciones: siendo condición de esta vida 
el sufrimiento. ¿ Por qué desesperarse? 
i Por qué oponerse á la ley cuando una 
sabe, que esto no ha de durar siempre, 
que al fin nos hemos de morir, y  que 
Dios nos dará el descanso eterno ?

—Cuántos que pasan por entendidos y 
por filósofos quisieran tener el buen sen­
tido que Y. posee.

—Yo no sé si soy tontn ó discreta, lo 
que le puedo asegurar es que no me que­
jo  de mi suerte, y que todas las noches 
cuando me acuesto, no me asusta la idea 
de la muerte, porque estoy segura que 
nadie me maldecirá cuando me muera. 
Vaya, buenas tardes, me alegraré de vol­
verla á encontrar.

—Yo también, porque he aprendido 
hablando con V. y estrechando la mano 
de la anciana subimos al coche que nos 
condujo al lugar que deseábamos.

Desde aquella lardo, vive en nuestra 
memoria el recuerdo de la noble anciana 
que sin ser espiritista, comprende perfec­
tamente la ley de la vida, y reconoce en 
Dios lo que muchos sábios se obstinan en 
no reconocer su estricta justicia.

¡ Qué espíritu de tan buen sentido el 
de aquella anciana ! ¡ qué tranquilidad en 
su frente ! ¡ qué alegría tan pura en sus 
ojos! ¡ qué espresion tan agradable la de 
su rostro ! así debíamos vivir todos los 
que comprendemos el espiritismo; la pa­
ciencia es una de las virtudes que debía­
mos poner mas en práctica, y desgracia­
damente es d e ja  que estamos mas lejos: 
porque la paciencia se confunde muy á 
menudo con el fanatismo que también 
entre los espiritistas hay fanáticos que 
creen buenamente que se han de cruzar 

i de brazos ante las pruebas de la vida, sin 
permitirse el justo desahogo de exhalar 
una queja, ahogando el sentimiento que 

' es la palpitación dé la  vida. ¿Para qué 
entonces la razón del hombre, si no le 
sirve para apreciarlos dolores de su ex­
piación ? una cosa ps exasperarse y decir, 
Dios e s  injusto, y otra lamentar el atraso 
en que hemos vivido, que nos obliga á 
sufrir tantas penalidades; la verdadera 
paciencia es tolerar los infortunios sin 
llegar á la desesperación, es esperar con 
sosiego lo que mas se desea, pero de esto- 
á ocultar el llanto, á reprimir la queja, á 
no dar espansion al sufrimiento hay una 
distancia inmensa.

Nadie puede practicar mejor la pacien­
cia, que aquel que sabe que cuanto sufre* 
es consecuencia de sus actos; conociendo 
la causa, no puede culpar ni á Dios ni á 
su destino, pero tiene derecho para cul­
parse á sí, y hasta un deber sagrado le* 
impone reconvenirse; pidiéndose cuenta 
de sus hechos anteriores*

La paciencia no debe ser una virtud 
pasiva, sino activa, se debe emplear en 
un trabajo lento y continuado, é induda­
blemente es la virtud que mejor puede 
practicar el espiritista racionalista.

La paciencia, no es la impotencia en-



elidenada á la fatalidad es el trabajo per- I 
severante y metodizado; y en los sufri­
mientos y tribulaciones, no es dominarse 
hasta el sacrificio, truncando las leyes de 
la naturaleza, no es cerrar la fuente de 
las lágrimas que son la evaporación del 
sentimiento. El llanto del alma no es la 
espresion de la rebeldía del espíritu, es 
el justo tributo rendido á la memoria de 
los séres que se van antes que nosotros.

E l hombre para vivir en la tierra nece- | 
sita familia, amigos, almas simpáticos que 
comprendan la suya, y cuando pierde al- , 
guno de esos elementos que le ayuda á 
vivir, necesariamente tiene que languide­
cer, y  el verdadero espiritista, el que co- 
noce que solo de él depende la felicidad 
de su porvenir, emplea su paciencia en 
trabajar sin impaciencia confiando como 
la anciana, (cuyo relato hemos referido) 
en la estricta justicia de Dios.

Uno de nuestros grandes defectos ha 
sido nuestra impaciencia, siempre hemos 
adelantado las horas y los acontecimien­
tos; solo el estudio del espiritismo nos 
ha hecho conocer la verdad del antiguo 
adagio, que no por mucho madrugar 
amanece mas temprano, y hemos comen­
zado á tener paciencia trabajando en 
nuestro progreso, sin aspirar á inmediata 
recompensa.

La paciencia es unn virtud, quizá, y sin 
quizó, la mas necesaria para el adelanto 
del espíritu; esperar con sosiego es vivir, 
es trabajar, meditar, analizar, buscar el 
por qué de las cosas, y el estudio del es­
piritismo nos induce indudablemente á 
tener calma, porque mientras mas largo 
se presenta el plazo de la vida, mas espe­
ranza hay de rehabilitación y de felicidad; 
y  como las comunicaciones de los espíritus 
nos manifiestan que la eternidad es nues­
tro patrimonio, el mas impaciente, el mas 
descontentadizo, el mas exigente ha de
reflexionar y decir: ¡ tengo tiempo !___
¡ nada tengo perdido, todo lo puedo recu­
p e r a r ! . . . .  y de creerse desheredado, ó 
considerarse dueño de una gr.m fortuna, 
hay la misma distancia que del todo á la 
nada.

) Bendita la hora que comenzamos el 
estudio del espiritismo 1 por él hemos al­
canzado á tener paciencia, y creemos fir­

memente. que cuando lleguemos ¿ com­
prender el valor inmenso de esa virtud,
( quizá la primera entre todas las virtu­
des, ) abremos escrito en el libro de 
nuestra historiu, la primera página digna 
de ser leída.

Tengamos paciencia para no cansarnos 
nunca de trabajar en la propaganda del 
espiritismo, los iniciados en la verdad su­
prema tenemos un deber sagrado en decir 
á las multitudes:

—No os desesperéis, la vida no tiene 
término, el progreso es indefinido, ¡ nun­
ca acabarán los mundos! siempre habrá 
soles que darán vida al universo 1 siempre 
Dios será la fuerza motora que manten­
drá el movimiento y la renovucion conti­
nua de la naturaleza 1

Siempre los espíritus irán ascendiendo 
por sus virtudes obteniendo lo que es 
justo.

Amor, el que haya amado.
Gloria, el que se haya complacido en 

glorificar á otro.
Riqueza, al que haya procurado enri­

quecer á su prójimo.
Instrucción, al que se haya sacrificado 

por instruir á los ignorantes.
¡ Cuán grande es iu vida en su origen I
¡ Cuán espléndido su porvenir!
¿ Hay algo mas consolador que el pro­

greso indefinido ?
Si la paciencia nos induce á progresar, 

i bendita sea esa virtud ! Ella es la estre­
lla polar que nos guía y nos salva de los 
innumerables escollos que hoy en el mar 
turbulento de la vida.

¡ Paciencia ! j tú eres la melancólica 
sonrisa de los infortunados!

¡ La que apartas del abismo á los sui­
cidas 1

j La promesa bendita del infinito !

Amalia Domingo y  Soler.

Una sesión oos el Médium M. Bastión

Traducido del Spiritual Record, de Glasgow, por Lais 
Boverf

Por la primera vez después de muchos 
meses, el Sr. Bastían consintió en dar
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una sesión en casa del Dr. Nichels en la 
noche del 4 del posado Julio. Estaba 
presente el Sr. Juez Alie ni, honorable 
persona que forma parte del personal 
inglés en el Gobierno de la India y que, 
hallándose de paso deseaba confrontar 
los fenómenos de aqui con los quo lmbia 
tenido ocasión de presenciar y estudiar 
en la India misma.

La sola estaba iluminada con lámpara 
cubierta con un puro-luz.

El médium se acostó en un sofá de­
trás de la cortina. Después de unos 
minutos se sintió el vigoroso acorde de 
una música y al mismo tiempo el hono­
rable juez señor Allem, fué invitado ó 
pasar adelante—y vió al médium que 
recostado en el sofá parecía que dormía, i 
Apenas tuvo tiempo de sentarse, cuando 
la figura de una señora apareció sobre 
el solio del gubinete—estaba completa- | 
mente vestida de blanco, de la cabeza á 
los pies—y casi de pronto desapareció 
para dar lugar á la aparición de un hom­
bre c.on traje de soiróe—y en seguida 
otra forma de señora ataviada de blanco, 
que fué del Dr. Nichols reconocida por 
su hija, llevando su largo sombrero cas­
taño echado hacia adelante como lo usa­
ba en vida. Desapareció para aparecer 
pocos minutos después, y dirijiéudose á 
su madre, tomó de sus manos un peque­
ño ramillete de flores y después de be­
sarlo, se lo colocó en el seno. Al fin de 
la sesión algouas flores fueron holladas 
en una caja de música. Nada vi mas 
maravilloso de lo que sucedió en segui­
da. Un hombre envuelto en un largo 
género blanco, con un turbante igual­
mente blanco puesto sobre la cabeza y 
con espesa barba, salió del gabinete y  se 
paró muy derecho delante de nosotros.

Cuando salió del gabinete, tendría 
unos seis pies de altura, poco á poco esta 
fué aumentando hasta tomar proporcio­
nes gigantescas, después, comenzó á 
achicarse gradualmente y después de 
aparentar la figura de un hombre si­
guió su disminución hasta aparentar la 
de un niño, lu de uno moa pequeño bas­
ta que por fin, desapareció completa­
mente y  no se vió mas que una figura 
informe, de tela blanca, que á su vez,

reduciéndose siempre á una proporción 
menor concluyó por no ser sinó un punto 
blanco sobre el tupiz de la sala, desapa­
reciendo en seguida, por completo ; por 
algunos segundos permanecimos con los 
ojos fijos en el tapiz tratando de escudri­
ñar el secreto, cuando reapareció otra 
vez el punto blanco, se agrandó, desa­
pareció y volvió ó aparecer; primero el 
pequeñito, luego el niño, y el hombre 
de la larga barba, siempre creciendo y 
aumentando sus proporciones á presencia 
nuestra y cuando volvió á tener seis pies 
de altura entró en el gabinete dejándo­
nos maravillados y llenos de asombro.

La mediumnidad del Sr. Bastían es 
remarcable por el número y lu variedad 
de las materializaciones que se ven en 
una sola sesionó por estas formaciones 
ó disoluciones como la ya citada; lo que 
es digno de notarse es la adversión que 
tiene el señor Bastian á dar sesiones;—no 
es sinó con una gran dificultad y á largos 
intérvalos que se obtiene una sesión. La 
únicu influencia de una antigua amistad 
lo decidió, hace algún tiempo, á efectuar 
una visita al Austria donde proporcionó 
una série de sesiones con maravillosas 
manifestaciones, unte el mas alto perso­
naje del imperio; pero rebuzó pasar á 
Rusia, de donde fué invitado, y solo con­
sintió, aunque evidentemente contraria­
do, en dar unas sesiones en Inglaterra, 
su pátriu.

La razón de esta adversión parece ser 
esta. Un médium es ordinariamente muy 
sensible y sufre de desconfianzas aun 
cuando no esprese que se puedan conce­
bir sobre su sinceridad. Algunos veces, 
la presencia de un sistemático incrédulo 
ó de otros que presenciun las. sesiones, 
con la fírme persuasión que asisten á una 
farsa, es lo bastante para neutralizar ó im­
pedir toda manifestación, destruyendo 
inconscientemente las condiciones nece­
sarias.

Nosotros hemos presenciado casi sus­
pensiones ó carencia completa de mani­
festaciones: pero así que se han retí rudo 
aquellos que eran la causa, la alegría de 
los espíritus se ha manifestado por medio 
de golpes en las mesas ó en el pavimento, 
dando después las espiraciones porque



la sesión estriba interrumpida hasta ese ; 
momento.

El inas gran suceso en el espiritismo 
fué obtenido cuando hombres como los 
profesores Haré y Mapes de Norte Ame­
rica, el profesor Crookes, de Inglaterra, j 
el profesor Zoellner de Leipzips, públi - j 
carneóte reconocieron la verdad de los 
fenómenos. Para un hombre de ciencia 
que sin juicio preventivo, sin idea pre- j 
concebida investiga la verdad con el solo 
propósito del bien, ciertamente que las 
pruebas no pueden faltarle; mas, ¿porque 
los espíritus se han de sentir apenados 
porque algunos hechos ó manifestaciones 
no consiguen convencer á los que no 
quieren ser convencidos?

La mayor hipocresía de nuestros tiem­
pos es la hipocresía de la incredulidad.

** *

Sesión de Materialización por el médium 
E. Franco.

(Traducido del IngléB por D. Luis Boveri.)

El médium Enrique France, visitó re­
cientemente la ciudad de Boston con el 
propósito de cumplir una promesa hecha 
hacia ya un año. Si bien por imprevis­
ta  circunstancia que referiré mas adelan­
te, su permanencia ha sido breve, el re­
sultado obtenido fué en el mas alto grado 
satisfactorio. Las cualidades particula­
res que posée, hace que se persuadan has­
ta  los mas obstinados incrédulos, y presta 
ademas á los investigadores muy impor­
tantes servicios.

La primera sesión tuvo lugar el Do­
mingo 29 de Julio, por la noche, en un 
pequeño lugar público, pero la entrada 
estrictamente prohibida.

Estaban cerca de veinte personas de 
ambos sexos reunidas casualmente y la 
mayoría incrédula. Los materiales para 
la formación del gabinete fueron llevados 
por el Sr. France y con la ayuda de los 
señores presentes, al momento fué armado 
en un ángulo de la sala.

Después de haber establecido el mé­
dium las condiciones para que los seño­
res presentes pudiesen verificar las apari­

ciones, el Sr. France entró en el gabinete. 
Había caído abundante lluvia durante el 
din, la atmósfera estaba pesada y la sala 
poco confortable; una lámpara suspendida 
en el fondo del local reflejaba sus rayos 
sobre la blanca cortina que formaba el ga­
binete, apareciendo así en plena luz.

La forma de un hombre vestido de 
blanco apareció en la abertura del gabi­
nete y taludó con un cordial: “buenos 
noches amigos”; dijo en seguida ser el Dr. 
Juan Lavette, uno de los protectores del 
médium y que hacia como doscientos 
años hnbia perdido la vida en un naufra­
gio hallándose abordo del buque “ Ackron.

Después de haber satisfecho diferentes 
preguntas le sucedieron 4 ó -5 formas ves­
tidas del mismo modo, entre los cuales 
había otros protectores del médium; una 
jóven india de tez morena, dijo llamarse 
Pocahontas, su cabeza estaba adornada 
de plumas blancas. Otra señora se pre­
sentó y con voz aguda y penetrante dijo 
llamarse Saily Clark, que en vida habita­
ba y desencarnó en una casa muy vecina 
al sitio en que estaban reunidos. En se­
guida un niño como de tres y medio piés 
de alto y todo vestido de blanco hizo su 
aparición bailando delante del gabinete. 
Finalmente una mano blanquísima con 
el brazo envuelto en un manguito finísi­
mo y después de haberse agitado durante 
un rato, desapareció.

Al cerrarse la sesión, el Sr. France ro­
gó se formase una comisión de los mas 
incrédulos para que visitasen el gabinete. 
Varios señores se encargaron de ello y 
después de haberlo visitado bien, decla­
raron que ninguna cosa habían encontra­
do en el que pudiese dar razón ó espli- 
caciones de los fenómenos que habian 
presenciado. Pasaron ú otra parte para 
visitar al médium; cada parte de su ves­
tido fué sugetado 6 una escrupulosa in­
vestigación y por cada uno de los miem­
bros de la comisión. Investigación iufruc- 
t'josn por que tuvieron que declarar que 
el Sr. France no tenia sobre tí ni un hilo 
de cualquier cosa.

Antes de retirarnos, el señor France 
observó que no gustaba el dar sesiones 
públicas, que él prefería un pequeño Cír­
culo que no pasase de diez ó doce perso-
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ñas, pues su sola mira y su único deseo no 
era ganar dinero sino convencer á los que 
dudaban. Se decidió por unanimidad 
que la sesión en la noche siguiente tendría 
lugar en casa de un conocido ciudadano.

El Lunes por la mañana el Sr. France 
se encontró enfermo de un fuerte resfrio 
á causa de haber sido desnudado el din 
anterior, por la comisión de investigación. 
El Martes creció el mal y hasta el Miér­
coles á la noche no le fuá posible dar 
sesión.

Una reunión de doce personas inteli­
gentes de las cuales mas de la mitad eran 
incrédulos, se reunieron en la casa que 
fué designada para la sesión precedente. 
Fueron todos invitados á visitar el gabi­
nete, como algunos de los visitantes des­
cubriera fraude donde no existís, el señor 
France, procediendo coa toda prudencia 
declaró que cualquiera de los señores 
presentes que no estuviera convencido 
de la realidad de los fenómenos podía fa­
cilitar su própia casa como punto de 
reunión, suministrar él mismo los objetos 
necesarios para la formación del gabinete 
y vestirse en fin, con el traje que quisie­
ran darle y si apesar de todo esto, toda­
vía dudasen, estaba dispuesto á entrar en 
el gabinete con el solo traje que la natu­
raleza le había dado ó su nacimiento, y si 
bajo estas incómodas condiciones, no se 
presentaban las formas de los espíritus 
desencarnados, podían libremente denun­
ciarlo al público como el mas grande 
impostor.

La reunión se colocó en dos filas, dis­
tantes solo seis piés del gabinete. Una 
lámpara á kerosene fué colocada entre la 
segunda fila á una altura conveniente 
pura que la luz fuese interceptada; el 
grado de iluminación era bastante para 
leer sin esfuerzo los caracteres usuales 
de imprenta.

La primera manifestación fué un bra­
zo con un ancho y blanco mango que por 
dos veces apareció y desapareció. En 
seguida se mostró un hombre de m ajes­
tuoso y  grave continente vestido de blan­
co, dicieudo ser el Dr. Lanette, avanzó 
con el médium del que era protector. 
Como la forma avanzára y retrocediera 
alternativamente, parecia que flotase

por el aire empujada por instable y  lijera 
fuerza, que con dificultad le permitía 
mantenerse en equilibrio. La voz de un 
considerable volúmen era no obstante de 
un tono bajo y casi diré: cavernoso, era 
diferente de la voz humana. El Doctor 
permaneció dos ó tres minutos, habló con 
nosotros, respondiendo á las cuestiones 
satisfactoriamente, dijo haber vivido en 
lu casa donde estábamos reunidos cerca 
de 30 años y que ó su muerte la habitó 
el Reverendo Dr. Paddock, hombre gene­
ralmente conocido en su tiempo por su 
caridad, que este tenia una frente muy 
alta y espaciosa, un cuello grueso y  lar­
go que acostumbraba tener siempre en­
vuelto en un pañuelo blanco.

Hubieado algunos de los presentes, en 
aquel momento nombrado al Dr. Paddock 
este apareció al momento por la abertura 
del gabinete con el característico pañue­
lo al cuello; no habló pero apareció y  
desapareció varias veces. Otro protector 
del médium habló y respondió á nuestras 
preguntas sin hacerse ver, y por último 
dijo: nqui espera en el gabinete el mayor 
Albany del 81? Regimiento de New- 
York que fué muerto en la batalla de 
Fair Oaks, herido por una bala en el mo­
mento que useguraba su cabulio para 
encender un cigarro; él deseaba volver á 
ver á sus “ Coys’,, refiriéndose á dos ex­
militares que habían servido bajo sus 
órdenes y que estaban presentes á la se­
sión.

Casi de pronto la cortina del gabinete 
se abrió y un hombre de mediana estatu­
ra en trage militar con el distintivo de su 
grado apareció y se colocó delante de nos­
otros. Permaneció como treinta segun­
dos, desapareció y volvió á aparecer por 
segunda vez, permaneciendo pocos se­
gundos.

El espíritu protector del médium dijo 
que esperaba en el gabinete otra persona, 
herida y con la cabeza rota que fué muer­
to por un tren del ferro carril, que por el 
momento estaba en condiciones de no ser 
visto. A instancias mius se presentó con 
la cabeza atada. Uno de los presentes 
lo reconoció por el foguista Jon Dwyen 
que tres meses antes fué horriblemente 
destrozado por un tren.
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Al terminar la sesión el médium quiso 
sujetarse de nuevo á una comisión inqui­
sidora, pero sus deseos no se aceptaron. 
Por consejo del espíritu protector y en­
contrándose peor ue salud, el médium to­
mó al dia siguiente el tren en dirección á 
su residencia en Oswego.

T ho8 W. Watekman.

*♦ 4c

Colores del horizonte, temblores de tierra, 
su oontinnaolon y consecuencias

Con no poco temor me pongo á escribir 
estas líneas. Guiados por una voluntad 
superior, vamos á predecir cataclismos de 
gran trascendencia para la vida futura, 
cuando la ciencia enmudece en presencia 
de los temblores generales, que son signos 
precursores de los trastornos que hacen 
época en el transformismo sucesivo del 
planeta.

Predecir en este caso parece temerario 
y no me atrevería á ello, si no hubiesen 
recibido mis ideas la confirmación de un 
espíritu elevado, y para mí, respetable 
por mas de un concepto, del que fué mi 
padre en esta encarnación. Era él hom­
bre de ciencia y de aventajada inteligen­
cia, de ahí que no es de estrañar que en 
espíritu haya seguido profundizando los 
misterios de la naturaleza.

Los temblores de tierra van á continuar 
aumentando en intensidad. Nuevos vol­
canes tienen que abrirse para seguir lan­
zando á la atmósfera los nuevos elementos 
que han de modificarla lentamente en su 
composición. Esto será causa de un au­
mento sensible en la mortalidad. Pero to­
do ello tendrá lugar paulatinamente y en 
su orden respectivo. Los gases aún ca­
lientes, permanecerán sobre las capas su­
periores del aire hasta que, enfriándose, 
se condensen, bajen y se mezclen con el, 
aumentando al paso, por el hidrógeno que 
contienen lo cantidad anual de las lluvias.

Los colores que actualmente notamos 
en el horizonte, son producidos por la re­
facción de la luz sobre ciertos gases y cor­
púsculos que han sido despedidos por lo* 
volcanes de Java j la interposición de ellos,

en diversas cantidades y combinaciones 
entre la vista humana y el sol, producen 
la ilusión de un cambio de color en el as­
tro, lo que será mas frecuente y general á 
medida que aquellos aumenten.

La alteración que va á esperimentar la 
atmósfera, dará tiempo á los mus de los 
séres vivientes para modificarse siguiendo 
la ley de adaptación, pero machos perece­
rán.

La ley de la armonía ó de relación uni­
versal tiene que cumplirse eu lo mate­
rial y lo moral j luego si lo que se prepara 
es una modificación ventajosa como todas 
las que hasta aquí han tenido lugar en la 
tierra, es de suponer que como nos lo re­
velan lo* invisibles, muchos de ello* y de 
los que estamos encarnados desaparecerán 
de ella por retardatarios, no pudiendo en­
carnarse después mas que los que estén en 
armonía con el progreso alcanzado.

Ya coando escribió Alian Kardec, al­
gunos espíritus le comunicaban que tales 
acontecimientos se preparaban. “Si, decía 
uno de los mas esplícitos, la humanidad se 
ha transformado en otras épocas, y cada 
transformado!! es señaladu por una crisis 
que es, para la especie, lo que son las cri­
sis del credmiento para los individuos: 
crisis amen ado penosas, dolorosos, que 
suelen arrasar generaciones, pero que son 
siempre seguidas del progreso material y 
moral.7’

“ La humanidad terrestre ha llegado á 
uno de esos períodos j desde den años á 
esta parte, está trabajando incesantemen­
te en su transformación ; es por eso que se 
agita en todas partes, presa de nna espe­
cie de fiebre y como monda por uno fuer­
za invisible buscando á asentar sobre 
nuevas bases sus costumbres, sus leyes, 
sus creencias, en una palabra todo su es­
tado social.

“ Aunque os paresca estrnño, el mundo 
de los espíritus que os rodea, siente en si 
mismo todas las conmociones que agitan 
al mundo de los encarnados; digo mas, 
toma nna parte activa en ellas. Pero no 
tiene nada de sorprendente para los que 
saben cuan grande es la solidaridad que 
existe entre ambas humanidades. Estad 
seguros que cuando ana revolución social 
tiene lugar en la tierra, ella alcanza tam -
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bien á los espíritus; todas las pasiones 
buenas ó malas están sobrexitadas como 
entre vosotros; una indecible efervescencia 
reina entre los espíritus qne hacen aun 
parte de vuestro mundo y que esperan el 
momento de volver á él.”

“A la agitación de los encarnados, se 
agregan las mas de las veces, perturba­
ciones de los elementos materiales, porque 
todo se relaciona en la naturaleza; tiene 
lugar entonces una verdadera confusión 
general, que pasa, como los huracanes, 
dejando el cielo sereno, ó sea en el caso, 
á la humanidad reconstituida sobre nue­
vas bases, recorriendo así una nueva épo­
ca de progreso.” (1)

Como se vé, ha tiempo que se pronos­
ticó lo que ahora principia á tener lugar.

El advenimiento y los progresos de las 
doctrinas espiritas que han de contribuir 
tan grandemente á la elevación espiritual 
y ser la base de una revolución radical en 
el órden intelectual y moral, es acompa­
sada de otra revolución en el globo terrá­
queo, que se inicia amenazando toda su 
superficie, porque como dice aquel espíri­
tu, todo se relaciona, todo se armoniza en 
la naturaleza.

Llega pues una época de transición pa­
ra este Planeta y sus habitantes. Sufrire­
mos grandes dolores; veremos desapare­
cer á muchos de nnestros hermanos; pero 
todo ello al fin redundará en beneficio de 
los buenos, de los que en su progreso in­
dividual, al través de encarnaciones suce­
sivas, durante 19 siglos, se hayan hecho 
dignos del nuevo órden de cosas que se 
prepara.

Los espíritus refractarios ú orgullosos, 
bajarán á encarnarse en mundos mas en 
armonía con sus aspiraciones y su estado 
material. Los demas quedarán en el 
mundo mejorado y solamente los que ya 
hayan terminado su peregrinación sobre 
la tierra, elevarán su vuelo hácia regiones 
mas fluídicas, dignas habitaciones de al­
mas mas puras.

Entre nosotros reinará entonces la 
igualdad espiritual que es la base necesa­
ria para alcanzar el nivel intelectual y 
moral. Entonces podrán ser una verdad

1—La Genéee por Alian Kardec, página 450 j  451.

, las democracias, irá desapareciendo el an­
tagonismo de entre los individuos, y mas 
tarde, de entre las naciones; la solidari­
dad humana será reconocida y la felicidad 
alcanzará hasta este mundo, donde, como 
lo hemos dicho en otro artículo, ello no es 
sinó una vaga promesa que, cual visión 
vaporosa se aleja de nosotros cuando mas 
parece que vamos á tocarla.

Cooperemos todos á que se realice ese 
programa del progreso que es .fatal y será, 
á despecho de los que quieren contrariar­
lo. Los que tal hagan serán separados, 
como separamos los obstáculos que se opo­
nen á nuestro paso.

No temamos al ridículo, porque aunque 
no se realicen inmediatamente los aconte­
cimientos; debemos recordar que los pe­
riodos de transición que se consideran 
como cortos, no lo son sinó con relación á 
periodos de muchos siglos. Perseveremos 
y esperemos, sin temer tampoco á la 
muerte porque vamos de lo malo á lo me­
jor.

Todos los que hayan leído el Génesis 
por Alian Kardec, saben que lo mas de lo 
que decimos, ha sido ya dicho, por él; lo 
que es nuevo, es el presagio de los tras­
tornos físicos, en cuanto al modo como 
van á operarse, pues ya se pronosticaba 
que tendrían lugar en un tiempo relativa­
mente corto.

El espíritu que nos guia, agrega tam­
bién, qne la modificación que esperímen- 
tará la atmósfera, facilitará á  los espíritus 
los medios de dejarse ver. Coincide esto 
con las estraordinarias materializaciones 
que se están produciendo en diversos 
puntos, sobre todo en Norte América.

Felipe Senillosa.

** *

El espiritismo y  la  ciencia

Ninguna obra, ni artículos conocemos 
en que se haya tratado la cuestión del 
acuerdo del espiritismo con la ciencia. 
Hemos leido, si, mas de una frase en que 
se da este como un hecho, aunque no ha­
ya recibido aun la correspondiente prue-

\
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b a ; sin duda, porque para el espiritista 
ilustrado, no puede existir una verdad 
que escluya á otra verdad. La ciencia 
contiene verdades incontrovertibles, y el 
espiritismo, en sus conocimientos de ul­
tratumba también las contiene espiritua­
les é inductivas; luego tienen necesaria­
mente que estar de acuerdo actualmente 
en muchos puntos esenciales, y mas tar­
de, en todo, cuando reconocida la pre­
sencia de los espíritus entre nosotros, se 
acepte la enseñanza que nos traen los mas 
elevados.

I Cuáles son esos puntos esenciales en 
que actualmente están de acuerdo ambos 
conocimientos ?

Es claro que no pueden ser sino en 
aquellos que hayan sido sancionados por 
la demostración científica solamente, con 
esclü8Íon de teorías ó deducciones capri­
chosas, en su mayor parte subgetivas, 
puesto que se penetra con ellas en el an­
cho campo de los sistemas.

En nuestro artículo anterior, hemos 
recorrido someramente las diversas escue­
las filosóficas. Si hubiéramos querido 
hacer de ellas un estudio detenido, des­
cubriéramos que todas contienen verda­
des y que ninguna ha alcanzado la verdad 
cumplida, la verdud filosófica que debie­
ra  esclarecer de una manera evidente 
los misterios de relucion entre la materia 
y  el espíritu.

Lo mismo podemos decir de la ciencia 
que investiga puramente la naturaleza 
física para esplicar la creación. Es por 
eso que aún no se ha llegado al acuerdo 
como en los otros ramos del saber huma­
no que llamamos ciencias exactas. Hasta 
ahora las teorías mas divergentes se opo­
nen las unas á las otras sin poder con­
quistar para sí el dominio absoluto que 
alcanza siempre la verdad.

De ahí que el espiritismo no pueda 
ponerse de acuerdo con ninguno de los 
sistemas, porque si contienen verdades, 
también contienen errores en toda la par­
te inductiva.

Dos teorías capitales de la creación 
exfoten actualmente y sostenidas ambas 
por hombres de gran talento, basándose 
ambas sobre los mismos conocimientos 
científicos de la geología, la paleontolo­

gía, la anatomía, la embriología, &. Uno 
de esos sistemas está sostenido por la au­
toridad de Linné, Cuvier, Agassiz y el 
mayor número de los naturalistas ; el otro 
es patrocinado por Lamark, Durwin y 
Hoekel, y seguido por algunos mas. Para 
aquellos la creación animada es la obra 
directa de un poder sobrenatural; la vida 
ha sido total ó casi totalmente extingui­
da en las épocas de los movimientos ó 
convulsiones indicadas por las grandes 
capus geológicas ; cada especie reconoce 
un oríjen diverso, no podiendo sufrir di­
ferenciación, sino en puntos de detalle, 
jumas en lo esencial y respondiendo el 
mejoramiento de las especies al transfor­
mismo sucesivo del planeta. Pura los 
modernos, la creación es puramente me­
cánico, mediante leyes que son propias 
de la materia ; la vida no ha sido jamás 
interrumpida, siguiendo asi la evolución 
en el transformismo y sin intervención 
sobrenatural; y reconociendo las especies 
un origen común, su diversidad es causa­
da por diferenciación y adaptación.

Ahora bien: antes de llegar al exámen 
de detalle de las verdades que contienen 
estos sistemas tan opuestos y de lo que 
les falta para complementarse y quedan­
do así de acuerdo con el espiritismo, va­
mos á establecer alguno* puntos esencia­
les, que nos servirán de antorchas para 
penetrar con pié seguro en el oscuro la­
berinto de las teorías encontradas á que 
hemos hecho referencia.

¿ Existe un Dios personal de toda eter­
nidad, creador ú ordenador del Univer­
so?

Cuestión es esta que no resolverá ja­
mas la humanidad terrestre. Podrá creer 
en El, mas esplicarlo ó comprenderlo, 
nunca.

Los mismos espíritus al referirse & El, 
reconociendo por el hecho su existencia, 
es porque tienen la fé que no es ton co­
mún en el encarnado que no ve mas que 
la materia. Lo que hemos notado, es que 
su reconocimiento facilita mucho el pro­
greso de los qne antes dudaron, porque no 
sentían su presencia. Sienten, si, influen­
cias superiores que, como mas adelante

i
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reremos, pueden existir sin la idea de! no de un gérroen de alma ó de una con- 
Dios personal. , ciencia del bien y  del mal, para tener

Los espíritus no son juzgados, al sepa- el gusto de aplicar la pena eterna ó la 
r&rse del mundo, en la forma indicada simple gloria de adorarle, é una parte de 
por el catolicismo: no ; en ellos se eum- I el mismo individualizada ! 
píen leyes no menos misteriosas que las ¡ No. Eso no es posible. Si se medita 
que rigen el desenvolvimiento de la vida ! sin pasión, dejando en libertad al pen* 
material. Asi romo los vicios y las en- i semiento, sin temor de ningún género, 
fermediídes degradan la naturaleza orgS- I se llega A comprender que tal idea de la 
nica del hombre, y la higiene y la aalud : creación y de sus fines, es absurda, tan 

ermiten su funcionamiento regular y la | absurda que, A pesar de la trascendencia 
ellezn de la forma: asi también las faltas ' de mis palabras, no me es posible insis- 

moraleB degradan el espíritu ocasionán- ¡ tir, porque me parece que es cuestión 
dolé sufrimientos adecuados al mal eje- I de buen sentido, que se resuelve desde 
cutado, y la práctica de las virtudes y la ! el primer momento que se plantea con 
nobleza del alma permiten su elevación | claridad.
y su menor 6 mayor felicidad. Reconozcamos pues nuestra impoten-

Estas conclusiones se desprenden fácil- j cía para comprender A Dios y  do le dis- 
roeute de la atenta observucion de las co- | cutamos, porque, lo repetímos, es cues- 
municaoiones de gran número de espí- I tion insoluble para lahumanidad terrestre, 
ritus y del trato continuado con ellos, ] aún eu espíritu. Tal vez deje de serloen un 
sin distinción de categorías, desde el mas I lapso de miles de años, siguiendo su evo- 
elevado hasta el mas Infimo, en cuanto lucion de progreso Indefinido. Mientras 
al estado relativo de progreso. tanto, no puede ser sinó un objeto de fé.

Un Dios omnipotente y principio y Su ____
de todas las cosas, es nn absurdo, unim- j Tratamos de poner al espiritismo de 
posible : de lo nada no puedt salir d  U n- acller<io con verdades científicas, 
w r» . Lo que podemos conceder, es un ¡ Este M u„ motivo poderoso que no* 
Dios espirito puro, podiendo personifi- impalsa 4  degechar todo |0 que no puedg
carse á voluntad, mediante los fluidos ; prübJirge - y como la idea de un Dios tal 
materiales, poseyendo poder sobre toda coa] j0 |jera08 aceptado, no la admite,
la materia eterna como El, y que, por ] veamos si la creación de la vida y de la 
lo tanto, podría ser llamado el oidenador inteligencia en el mundo y por tanto en 
supremo, el Arquitecto del Universo. todos Jos mundos, exije la presencia de 

Pero, en tal caso, tenemos necesa- ege rv0 
neníente que llegar á la conclusión de ¡ £,a ciencia mas adelantada, basada en
que las especies deben haber sido crea- conocimientos empíricos, saca en cou- 
das directamente por Dios . Segúrame»- secuencia que los organismos tal cual los 
te  que no. Los soles se cuentan por millo- j corjocemuS actualmente, son la obra de 
nes y, por consecuencia, los planetas • muchos miles, tal vez de millones de 
te contarán portillones. ¡ Qué incesante aüos  ̂ que ella principiu por gérmenes 
trabajo hubiera sido el de Dios creando albuminosos, monerus que obedeciendo á 
directamente las especies! i  su inmenso leyes naturales, se dividen, para aproxi- 
noder, su incomprensible inteligencia bu- ¡ marse luego, llegando poco á poco á  
hiera venido á producir tanto ser defor- formar organismos complicados por la
me en la apariencia y en >a intención, división del trabajo, diferenciándose mas
tanto animal ponzoñoso, tanto insecto tarde en especies por la ley de la adap- 
ai parecer inútil» tanto parásito asque- i tacion, basta que llega el momento de la 
roso, llegando.basta Jo mas incompren- , perfectibilidad por medio de la selección 
tibio de la creación dírect*- : los organis- ! §exual (1). 
moa microacópicosf Concluida su obra 
material se habría desprendido de una 
parto de él para dotar al corazón huma-

— 402 —

t i l  Aceptamos como .una verdad e*ta modo fie 
crwaoioa, mas ni» asi «u cuanto á la unidad d# orígfcu 
do Im «apoekui.
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De esto deducen los que no ven 6 no I cante insecto, demostrada de una ma«
Iquteren ver m ti que los fenómenos ni* | 
iterialcs que estudian, que todo es mu* j 
teña.

Si asi fuese, tendríamos que deducir ! 
lógicamente que en la naturaleza existe i 
un principio vital inteligente, t««jo de 1 
donde viniere. Este principio si no es 
emanado de un Dios que está fuera de la 
naturaleza, sería su alma; y en tal caso 
podríamos decir que Dios es ol grandioso | 
y admirable Universo, solidario, uno ó 
indivisible.

De la nada ¡oh materialistas! nu pue­
de salir nada ¡ de la materia considerada 
inerte, no puede nacer la vida, ni menos 
la inteligencia; preciso es pues confor­
marse con la existencia de todo ello en 
la misma naturaleza, aunque no busquéis 
su origen, puesto que tan sábiamente 
ha producido la vida, ¡ y qué vida tan 
exhuberante ! Ella se manifiesta en todas 
las formas y en todos los medios, en el 
agua, en la tierra y en el aire; en todas 
partes donde se encuentra un poco de 
materia orgánica, allí está la vida, aun­
que sea microscópica. La perfectibilidad 
material que concedéis, la adaptación, la 
selección, no os están demostrando sus 
sábias combinaciones?

Vosotros que estáis juzgando á la na­
turaleza, vosotros sus hijos predilectos 
que con gran inteligencia habéis podido 
llegar á descubrir la historia del desarro­
llo sucesivo del planeta, vosotros en fin, 
que tan bien sabéis sacar provecho de 
todos y cada uno de sus elementos, po­
néis en duda que esas leyes que descu* 
bris y  que vuestra propia inteligencia, 
son obra de la materia inerte!

No. Esa es la deducción que sacan al­
gunos lectores de vuestras obras, por­
que en no viendo la mano de Dios direc­
tamente ocupada en la creación, ya creen 
que la cosa es así porque es, sin darse 
cuenta de que, como oatnralistas, no po­
déis salir de los conocimientos naturales. 
Pero vosotros espíritus analíticos y pe­
netrantes, no podéis caer en esa chocante 
aberración de pensar que Ja creación ani­
mada é inteligente, es obra de Ja metería | 
bruta. Durwin encuentra la voJuntsd y j 
la inteligencia hasta en el mas fnsignifi* 1

ñera evidente, en la selección sexual y 
en la lucha por 1* existen*

Hoekel lo reconoce así Ctíáodo dice; 
[1] Esta unidad da la naturaleza entera* 
esta animación da todos 1m  variedades da 
las materias, eda m m  di lo
fuerzo rxfñti(nni y de lo materia nw- 
ponei, Goethe la ha proclamado dicien­
do : la materia y el espíritu tin pueden 

| el uno sin el otro ni existir ni obrar.*
** Gracias á (a teoría de U desnenden- 

1 ció, se pueden espÜCMr los fenómeno* 
i complicados del mundo orgánico. LU- 
I gamos asi al renacimiento ó convicción 
i de que todos los cuerpos conocidos de 1» 

naturaleza, m* »gwilntenie ammodot, y 
¡ que la oposición establecida antee entre 
i los cuerpo* vivientes y los cuerpos iner­

tes, no existe,
| Los que sostienen que la Creación ne- 
| casita un Dios y ios que suponen que 

■ todo es materia, caen en la exageración.
Suponiendo una inteligencia pura, sin 

materia que se preste á su voluntad, nada 
; podría producir de tangible ¡ y ls mate- 
í ría sin la inteligencia no podría turolseio- 
j nar, por el hecho de carecer de voluntad 

é inteligencia.
Esta verdad queda pues perfectam* o- 

j te demostrada y reconocida. Eli* sola 
¡ basta para esphear la creación, y tere- 
í mos mas adelante, que también por ella 
¡ se llega á eomprendar la iomuruJid»d. 
i Si los grandes hombree k que re atribu­

ye el materialismo roode/no, no lo bao 
comprendido asi, es porque tío «erres- 
pondiéndoius la tarea de la indagación ¡fó 
ese sentido, no has dedicado i  tiío to 
mente demasiado absorbida ott la apr**

I ciacion puramente material de los (iriió- 
meoos y en correJécioa aparente, b»jo 
leyes que mas de una vez declaran de*- 
cubrir, mas no comprender.

(2) “ A meo odo se objeta, dice 1 !*/'*- 
kel, á la teoría de Dttrwtu, quo sm duda 
ella espite* bien loe íenémtmo* va *"• 
tlo«, invocando la herencia á te adapta­
ción, pem sin espbcor fas propiedad?» de 
la materia organizada, que, peecotm-

12} HMUrrt» Ú» >* CnuK-io». Í |  «1.
ÍSj HOterit 4» te CmnAmi ÍMfwwl, |sj 

y w.
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cuencia, ella no penetra hasta el fondo 
de las cosas. Nada mas justo que esta 
objeción, pero debe hacerse extensiva á 
todos los fenómenos. £1 orfjen de cada 
nno de los cristales de sal que obtenemos 
por la evaporación de las aguas madres, 
tío es en el fondo menos misteriosa ni 
meoos ininteligible en sf que el origen de 
un animal cualquiera en su evolución, 
teniendo por punto de partida una célu- 
la simple.”

u  Lo misino nos sucede cuando descu­
brimos las causas eficientes, sea del peso, 
de la afinidad química y otros fenóme­
nos mas lejanos aún que, en la naturaleza 
intime, son enigmas. -■

Tules enigmas no pueden explicarse 
sinó por la existencia del principio inte­
ligente que coexiste con la materia y se 
manifiesta en todas sus operaciones.

Durwin va mus lejos; puede decirse 
«pie si no reconoce implícitamente la in- 
inoriglidad; da í  comprender que su teo- 
i í .i no lu contraría en muñera alguna.

(1) *■ La idea de un creador del Uni­
verso, dice, no purece haber surgido en 
el espíritu del hombre, hasta que, por 
medio de una civilización creciente y de 
larga duración, ha llegado ó un alto gra­
do de perfección. ”

El que admita que el hombre tiene 
sil origen en una forma de organización 
inferior, se preguntará naturalmente cual 
debe ser el alcance de ese hecho en cuan- { 
tn á la creencia de la inmortalidad del j 
alma. ’’

*• Pocas personas se inquietan Je la | 
imposibilidad en que nos encontramos ¡ 
de determinar en que momento del des­
arrollo del individuo se adquiere la in- 
mortalidad, desde el primer vestigio que 
parece ser la vesícula germinativa, ó en 
el feto ya formado, ó en el niño después 
«le nacer. Luego, no hay razón para in­
quietarse mas porque no podamos deter­
minar ese momento ó periodo en la es- I 
cala orgánica durante su marcha gradual 
ascendente.”

No bay que preocuparse, efectivamen­
te, sobre ese momento psicológico. Asi 
«orno el cuerpo del que será un hombre 
«mtá en el germen, mediante el trabajo

41) La deBeeadmcía de! hombre, pig, 671»

de asimilación que se ejecutará por el 
alimento tomado primero en la madre, á 
la manera que lo toma el vegeta) en la 
tierra, y después en todos loa elementos 
mediante In digestión y la respiración; 
asi también el alma está desde su prin­
cipio en el génnen, que no se desarro­
llaría sin que la vida inteligente que re ­
side en el universo no se le asimilase por 
medio de la madre primero, hasta qun 
adquiriendo la autonomía en la criatura, 
siga su ¡desenvolvimiento á expensas del 
espíritu que se le va encarnando y coo­
pera ante todo á  la formación del cere­
bro. su habitación principal, y en lita ra- 

I mificaciones del sistema nervioso. Guan­
do la máquina está formada, mediante 

I esas dos fuerzas de la naturaleza que, 
como lo reconocen Hockel y Darwin, no 
pueden separarse jamás—el espíritu y la 
materia—entonces el gérmeu se ha con­
vertido en hombre y el espíritu tiene un 

| organismo dentro del cual ha de ejecutar 
¡ su trabajo de perfeccionamiento material 

y m oral; ea la materia hasta extraer la 
| 57 esencia que formará su periespiritu; y 
¡ mural porque no puede obtenerlo sin la 

depuración sucesiva de las fealdades del 
alma.

Lo que decimos del hombre, puede 
aplicarse igualmente á la especie, desde 
el origen mas remoto—la muñera. Y en 
esto estamos de acuerdo con las mus avan­
zadas teorías en cuanto á lo material. 
Casi podríamos decir en lo espiritual tam ­
bién, puesto que se establece por los 
mismos que tales ideas sostienen, que la 
materia y el espíritu son inseparables. 
En otras palabras, lo que sostenemos; la 
armenia del espíritu con el animal en 
•u progreso individual; armonía de loa 
aérea con el estado progresivo del pla­
neta.

Tul vez pudieran decirnos que no he­
mos resuelto el problema; que bos resta 
saber en qué momento entra el espíritu 
á ser autonómico, libre y responsable.

En el curso de este estudio, que vamos 
haciendo sin idea preconcebida, puede 
que se nos presente ocasión de entrar en  
detalles esplicativos. Por abora no con­
testaremos categóricamente.

Hemos dicho que el alma no es jus-
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gada directamente por nadie. En el mun­
do de los espíritus sigue teniendo lugar 
la aplicación de leyes ineludibles y tuutt- 
raJes á semejnnxn de las que rigen en el 
mundo de los encarnados, y con ratón, 
puesto que allí «n lo espiritual existen 
igualmente asociados el nlmn y la mate­
ria, si bien es ella tluldion é impalpable 
para nuestros groseros sentidos. Las al­
mas son independientes—no van al grtm 
todo—desde el momento en que las es­
pecies cuentan como aérea regularmente 
organizados, es decir, cuando principia 
la formación del cerebro. Hasta ese mo­
mento la obra debe ser ejecutada por los 
esfuerzos do la naturaleza exclusivamen­
te, porque aún lio se han desarrollado 
los instintos, lo que hace que no exista 
mas que la vida vegetativa, base de to ­
dos los organismos. Después, siguiendo 
lu aplicación de las referidas leyes, 1,0 
podrá el alma de una especie encarnar en 
otra, como upesur de la casi igualdad de 
la célula germinativa y aún de las for­
mas del embrión, no se equivocará la na­
turaleza deaurrollaudu un gato donde de­
be aparecer un perro.

Todo es relativo. Los unimales incons­
cientes, no tienen ni pena ni glotiu mo- 
rulinente hablando. Cuanto mas se elevan 
los especies en la escala de los séres, 
tanto mas se sufre y se gozo. Esto es lo 
que presenciamos en el mundo: Sucede 
otro tanto entre los espíritus: algunos 
entorpecidos no sienten, ni casi compren­
den su situación; otros sensibles en samo 
grado, hasta sufren por las desgracias ó 
atraso de los demás, pero en cambio sien­
ten inefables goces que, solo pueden 
comprender los espiritas elevados como 
ellos, hasta que la ley de las ¡irmonfas 
lies hace abandonar la habitación que no 
i es corresponde y entonces son del todo 
e tices.

Pntoomotrln-" El alma de Uta eoaae

bel “ IWilif» * í **** fe»
reducido «i 4 fa -iw /faM  ^

Felipe Sen tilosa.

(Continuará.)

| Hacediez aftas «I Profesor Wilíí#'®
j íoo, goólogo amanean», y bombee uo w* 
j febia ntpüutíiftd intelectual, publicó es oo- 
¡ labornciou con to ilustrada esposa. una 
i obra en tras volúmenes con el título qoa 

encaben-unos estas Huesa. E* une reo#» 
piltciou de esUinsaN investigaciones sobro 

II el orignn de las uuaai visibles. ó «I toando 
■numeral. No ae einpltiarou instrumentos 

ni procedimientos de laboratorio o» («ata 
investigación j no hubo humos, ni criao- 
les, ni fnuicotf, ni sustancias químicas, ni 
lea tea; y uin embargo contieno esfe libro 

i hechos, con respecto á la parte oculta do 
la naturaleza, que iguala, st no soprepuja 
en interés 6 importancia, 4 todos 1oh das* 
cubriinioutos de la < í encía dé los fonénie^ 
Boa objetivos de cualquier asociación oten- 
tífica, Las investigaciones de los Dentón 
hau hecho mucho bien, especialmente $ 
loa estudiantes de la ciencia Arymn. por 
que conectan y dan la clave de 1m aoti- 
Rúas oscuridades mística» del Athavra 
Veda y las obras posteriores sobre 1* cien­
cia oculta. El agente empleado tai la 
paicometría ( medida del alma) palabra 

i para expresar la ¿acuitad natural,
| pero latente ordinariamente en nosotras, 

por la cual nuestro sentido íntimo conoce 
las cosas del mando espiritoal (ó si es pa­
rece, dinámico) de las caneas- — Btti fe- 
¿mirad era desarrollada, en Ja ŝ is. Deaton,

* su hijo, y miembro» de U femiliá de Dea- 
¡ ton; y principalmente loe dos primeros 

desarrollaron en poder psioométrieo á no 
I grado maravilloso. Si cualquier objete,
J una carta, nn pedazo de vestida, frag- 
I monto de piedra ó materiales de azi edin- 
j cío ó de un modelo geológico les era en- 
! tragado ó presentado á la altura de la 

¿renta, en seguida se ponían en rafeswu 
i simpática con el Akaaa ó alma de la per - 
j sona ó cosa con la cáal el objeto hkbi* 
i estado en relación, y 1m  dftnitribt<B —Psttr 
l á paso, estas íovaetigacioaes probsfoñ’ fe 
¡ verdad del antiguo dogma Aryaeo m  ¡J 
j Akasa (Eter) es la ¿mea y wpsicrodefe 
j naturaleza objetiva; y qae conserva 
I perecederamente los recuerdos de iodo U.»
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que lia existido, todos los fenómenos que 
Kan ocurrido eu el mundo externo. La 
Hipótesis de una ciencia física ha sido apo­
yada y aumentada de este modo y erigido 
un puente sobre el inmenso espacio que 
Tindall vió existia entre los mundos visi­
bles é iuvisibles.—El Profesor Dentón no 
fué el moderno descubridor de la Psico- 
motría ; so debe ese honor al Profesor J. 
R. Buchanan, Doctor en medicina, emi­
nente antropologista americano y miem­
bro de nuestra Sociedad. Uno de los 
grandes méritos de esta ciencia en que 
pueden efectuarse sus investigaciones, sin 
riesgos del paciente y sin ponerlo en el 
estado de mesraerismo inconsciente.—Al 
principio, dice el Profesor Dentón en su 
libro, “ El psicrómetro es generalmente un 
M espectador meramente pasivo, semejan- 
“ te al que se sienta y observa un panora- 
“ tna; pero con el tiempo se hace capaz de 
“ influir en las visiones para pasarlas rá- 
“ pidamente ó retenerlas mayor tiempo 
44 para su más detenido examen. Después,
<( el Prieómetra, á  veces, se estaciona en 
“ aquel, pasudo cuya historia parece estar 
“ contenida en el objeto material. — Por 
44 fiu llega hasta librarse del objeto.—A 
41 voluntad sale de la habitación, se eleva 
“ en el aire, contempla debajo de sí la ciu- 
“ dml; ve la tierra como un mapa ; ó ele- 
44 váncosc aún más, mira el redondo mun- 
u do girando en la oscuridad ó d la lnz 
44 solar.—Desciende ¿ una isla ó oontinen- 
M te ;  vé las tribus salvajes del Africa;
“ explota ios desiertos interiores de Aus- 
*l traba, 5 resuelve el problema de los mis- 
“ teriosos polos de la tierra, puede hacer 
“ aun más, se hace señor de los Siglos.— 
41 A su órden, el pasado de una isla ó con- 
41 tinento se le predente como un fantasma 
44 de la noche infinita y ve lo que fueron, 
44 cómo fueron, qué formas tenían y quie- 

ñus sus primeros visitantes humanos; 
•• viendo el crecimiento de uu continente 
** y su utilidad para la humanidad, todo 
jf cu el tétimno de un corto tiempo; en el 
- universo hay apenas un secreto que no 
** pueda contemplarlo la mirada del egpí- 
44 ritu  Ubre,—

El Profesor frentón estima que la facul­
tad pricométrica la posee una mujer blan­
ca eu cada diez y uu hombre de cada 
veinte. 8m duda será mayor la proporción 
vutre los asiáticos.

El psioómetra, como hemos dicho, no 
necesita mesmerilarse para egercer su fa­
cultad. Cierra los ojos para facilitar la 
concentración del pensamiento sobre las 
observaciones físicas. — Dice el Profesor 
Dentón: » Aparece estar en condición 
perfectamente normal durante todo el 
tiempo y puede darse cuenta prontamente 
de todo lo que sucede en la habitación ; 
frecuentemente suelta el objeto, se uno en 
las conversaciones ó dibuja los objetos que 
ha visto y continúa el asumen. Cuando 
el objeto ee en polvo basta solamente to­
carle en la frente con lo que pueda adhe­
rirse en la pauta húmeda de un dedo; y 
cuando examina los cuerpos celestes, pro­
cura que los rayos de luz del astro pue- 
dan herir su frente.

Así se vé que con la obra del profesor 
Dentón en la mano, uu comité de la So­
ciedad tiene fácilmente los medios de em­
prender estudios más interesantes y pro­
vechosos, á punto de que, no solo los se­
cretos de la historia Ariana, sino la de 
nuestro planeta y todas sus mutaciones, 
es conservada imperecederamente. El pro­
fesor i .  W . Draper, uno de los mas cien­
tíficos y brillante entre los escritores de 
nuestro siglo, dice: u Siempre que se pro­
yecta una sombra sobre una pared deja 

¡ en ella ana huella permanente, huella que 
podría hacerse visible recurriendo al pro­
cedimiento apropiado. . .  • En las paredes 
de nuestras habitaciones reservadas, don- 

| de creemos que es imposible penetre la 
mirada estriña que profane nuestro retiro,

1 existen los vestigios de todos nuestros ac­
tos, siluetas de todo lo que hemos hecho. 
Es un pensamiento terrible para el que 
haya cometido un crimen, considerar que 
el cuadro de su acto y hasta el eco de sus 
palabras puedan verse y oírse infinito nú­
mero do ailos después que se ha separado 
de toda carne y de haber dejado un nom­
bre u respetable» á sus hijos. Para los 
miembros de nuestra sociedad es admisi­
ble con valor peculiar pues que viven, 
obran, hablan y hasta piensan bajo la ob­
servación de aquellos Maestros á  los cua­
les no puede ocultarse ningún secreto de 
la naturaleza si quieren explorar sus ar­
canos. Ha habido entre nosotros varios 
casos de reforma espontánea, debida prin­
cipalmente á la convicción de este hecho, 
y si se tuviera generalmente una idea de
































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































